PASTORAL COLECTIVA SOBRE LA CREACIÓN
DEL CONSEJO SUPERIOR DE EDUCACIÓN CATÓLICA
NOS LOS OBISPOS DE LA PROVINCIA ECLESIÁSTICA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA, AL CLERO SECULAR Y REGULAR Y A LOS FIELES DE LA MISMA, SALUD Y BENDICION EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.
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El Episcopado Argentino, considerando el consolador desarrollo alcanzado por la educación católica en el país y su trascendental importancia en la cultura del mismo, dirige hacia ella sus ojos, en cumplimiento de su misión pastoral, para alentarla en sus esfuerzos, intensificarla y amplificarla en su radio de acción, defenderla como organismo colectivo y ayudarla como fuerza viva de verdadera cultura que se desenvuelve dentro de las inviolables libertades de nuestra Constitución y nuestras leyes.
Las instituciones católicas de educación, son las colaboradoras oficiosas de la Iglesia, a quien Cristo encargara la evangelización del mundo. " Ite, docete omnes gentes". Y aunque las divinas palabras del Maestro se refieren a la suprema ciencia de la salvación del alma no pueden excluir de su misión apostólica la cultura general de los catequizandos, que es el perfeccionamiento integral del hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios. Restituir en lo posible, por medio de la gracia a su prístina pureza las líneas de la naturaleza humana elevada a un orden sobrenatural y caída después por la culpa, fue el propósito de Jesucristo al emprender la obra de la Redención. y la Iglesia continuadora de aquella, no pudo disociar de su programa el pensamiento de la cultura integral de los cristianos, como complemento necesario para reparar los funestos efectos de la culpa. Esto oscureció la inteligencia y debilitó la voluntad. Los méritos de la Redención de Cristo en la economía de la gracia debían brindarle la justificación primera, y la cultura cristiana recompondría en lo posible el desequilibrio introducido en el supuesto humano, al ser herido de muerte en tan nobles facultades.
La Iglesia lo entendió así; y como medio de conseguir mejor los fines sobrenaturales que, en su calidad de institución espiritual, le fijara su Divino Fundador, echó manos de la escuela y nadie podrá quitarle a la Iglesia la gloria de haber sido la iniciadora de esa gran obra de cultura cristiana. Los principales Concilios ecuménicos y provinciales alentaron y urgieron la fundación de escuelas; y desde la paz de Constantino hasta nuestros días, puede afirmarse que a la sombra de cada Iglesia floreció una escuela, como las abaciales y monacales que tanta fama tuvieron durante la Edad Media. Ni fue ajena la Iglesia a la fundación de establecimientos de enseñanza superior y universitaria, como lo prueban las universidades de Salerno, Padua, Sevilla y París, entre otras muchas, que fundaron y dirigieron sacerdotes y religiosos.
Y en nuestra Patria, podemos decir con toda verdad, que es gloria indiscutida de la Iglesia, la de Córdoba, que fue el primer centro de docencia universitaria implantado en esta parte del Continente, como lo fueron en su género las escuelas de las reducciones, fundadas por los abnegados misioneros de los indios. A ese afán de cultura de la Iglesia se debe la fundación de instituciones docentes, que se han difundido por todo el mundo, surgidas algunas de ellas en nuestra misma Patria y que llenan con verdadero , espíritu de sacrificio su vocación de maestras de nuestra niñez y juventud. El Episcopado, que ve con satisfacción el establecimiento en el territorio de la República de capitales y empresas extranjeras, que propulsan su progreso material, al amparo de la largueza de sus leyes; ve con no menor alegría la fundación de colegios católicos por sacerdotes o instituciones religiosas, de ambos sexos, que, identificándose con el ambiente, o porque han nacido en él, o en él se devuelven, intensifican nuestra cultura. El pueblo que es en definitiva el llamado a pronunciar su veredicto sobre esta obra de formación de las futuras generaciones, ha dado ya su fallo. Los colegios católicos obtienen la confianza de los padres de familia, que llegan hasta el sacrificio, con tal de obtener para sus hijos los beneficios de la educación católica. Centenares de colegios, florecientes con millares de alumnos, esparcidos en el territorio del país y secundando los esfuerzos del gobierno en su obra de cultura, son el testimonio más elocuente de las verdades enunciadas y que nos llenan de íntima satisfacción.
Y esa satisfacción no queremos ocultarla a vosotros, colaboradores nuestros, en el arduo ministerio pastoral. y se traduce en la bendición que os impartimos, a vosotros, señores Curas párrocos de nuestras ciudades y de nuestras parroquias rurales. Sabemos de vuestros sacrificios al retacear del tiempo que reclaman vuestras graves obligaciones y de vuestras mismas comodidades, para mantener escuelas de primeras letras para la instrucción cristiana de vuestros feligreses. A vosotros, Superiores, Directores y Rectores de escuelas congregacionistas, exponentes del orden, de seriedad y disciplina, que realizáis en nuestras Diócesis obra eminentemente cristiana y nacional en un vasto apostolado lleno de dificultades.
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Nada que no sean alabanzas pudiéramos decir de Vuestra obra y por lo mismo queremos significaros nuestros deseos de que tratéis de intensificar y extender esa obra educativa. No podemos decir que el número y capacidad de los colegios católicos responde a las sentidas necesidades de la educación integral de nuestros niños. y lo prueba el hecho de que los nuevos colegios que se fundan se ven repletos de población escolar no bien abren sus puertas; y el otro hecho, no menos sugerente, de que muchos establecimientos de docencia se ven obligados a no admitir por falta de capacidad una cantidad de niños que supera a veces a los de los inscriptos.
Es necesario aumentar en la medida que se pueda los colegios a fin de que no puedan repetirse con verdad las palabras de Jeremías: "Parvuli petierunt panem et non erat qui frangeret eis". Los niños pidieron pan y no había quien se los partiera. Que si esa frase es valedera, en parte y en nuestros días, respecto de los niños faltos de pan material, por la insuficiencia de orfanotrofios, a pesar del benemérito esfuerzo del gobierno, de la Iglesia y de la munificencia de los católicos; tienen fuerza de verdad tan grave y mayor, al tratarse de la falta de colegios, que al reducir el porcentaje medio de analfabetos, alarmante en nuestra tierra y en estos tiempos, nos haga concebir fundadas esperanzas de una generación nueva moldeada en el troquel de los sanos principios del dogma y de la moral cristiana.
Debiera establecerse una cooperación de los grandes colegios en favor de los niños pobres que no pueden costearse la educación cristiana, fundando para ellos escuelas gratuitas de primeras letras anexas y costeadas por aquellos, contribuyendo, de esa manera, a hacer obra de caridad y extensión cultural al mismo tiempo y de acercamiento de clases, distanciadas por prejuicios, acercamiento que tanto y más que la justicia social ha de hacer la caridad cristiana.
Muchos colegios de enseñanza superior, guiados por los nobles propósitos enunciados, sostienen escuelas gratuitas donde los niños pobres pueden disfrutar de los beneficios de la educación católica. Es nuestro deseo que esas obras tengan imitadores.
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Otro de los propósitos que abriga el Episcopado es el de la unificación de la enseñanza, como organismo colectivo, dejando a cada instituto su plena independencia y autonomía y respetando los sistemas, usos y costumbres de cada entidad educacional.
El aforismo "vis unita fortior" cobra en este caso una elocuente gravedad. y hoy en que la agremiación y unificación de fuerzas constituye el sistema más difundido, más científico y más eficiente para el logro de determinados objetivos, en todos los campos de la actividad humana; hoy, repetimos nosotros, la divina aspiración de Nuestro Señor: "Sint unum". Tenemos, es verdad, la unidad de la fe, que nos hace ser el "cor unum et anima una" (Act. Apost. IV-32) de los primeros cristianos, pero esa unidad fundamental que es base inconmovible del único redil con el único Pastor, Jesucristo, en el campo del dogma y de la moral cristiana, debe rebasar en la práctica, para hacer más eficientes nuestros trabajos en pro de la verdad y del bien.
Tampoco queremos decir que falte una unión básica y fundamental en las líneas generales de este gran apostolado. Ella existe felizmente y tiene una alta expresión de disciplina en el acatamiento que todos los institutos de docencia prestan a sus pastores. El plan de enseñanza religiosa, sancionado por Nos el año 1914 para esta Provincia eclesiástica y puesto en práctica con evidente y respetuosa buena voluntad, es un índice inequívoco de esa unión, bajo las órdenes de los superiores eclesiásticos a quienes Dios confió los sagrados intereses de su Iglesia.
Pero la causa de la educación católica tiene otros intereses, comunes a todos los institutos de docencia. Esos intereses, de diversa índole, deben tener su expresión de unidad dentro de la variedad de sus actividades. Y esa es la unión que queremos. Que el interés de uno sea el interés de todos y que los beneficios de esa mancomunidad de intereses se repartan con un solo esfuerzo sobre todos y cada uno de los organismos individuales.
A esa unión propende la creación de federaciones diocesanas, feliz ensayo de algunas diócesis que las tienen ya con notables ventajas para la causa de la educación católica. Ellas, bajo la dirección de sendos Consejos superiores de E. C. diocesana y con los estatutos que oportunamente se darán, federarán en cada Diócesis a todos los Colegios o institutos de docencia católica, primarios, superiores, normales o especiales, para los fines de unión, ayuda y defensa que se consignarán también en reglamentos oportunos.
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Y como la unión de propósitos y aspiraciones de la obra educacional católica traerá como consecuencia la ayuda mutua y la mutua defensa de los intereses colectivos; el Episcopado resuelve crear un CONSEJO SUPERIOR DE EDUCACIÓN CATÓLICA, con sede en la Capital de la Nación, con miembros elegidos entre los católicos más respetables, para que sea el organismo de suprema unión y de suprema representación tanto de las federaciones diocesanas como de los institutos a ellas y al mismo Consejo por medio de ellas federadas. Ya hemos dado las normas a que deben ajustarse los estatutos de la nueva entidad y la manera cómo deberá funcionar para que responda al pensamiento que le ha dado vida.
Este Consejo Superior estará bajo la dependencia inmediata del Episcopado, el cual mantendrá sus relaciones con el Consejo por medio de una comisión especial de señores Obispos que son los llamados a reglar su funcionamiento.
Este Consejo, tendrá por fin principal la ayuda de todos los colegios católicos de la República en la manera y forma que establecerán sus estatutos.
La necesidad sentida de esta obra no puede escapar al criterio de quien entienda en asuntos de educación particular y lo impone el espectáculo casi general de muchos establecimientos católicos de enseñanza que, o por ignorancia de las leyes y decretos reglamentarios en la materia, han hecho y hacen sacrificios estériles máxime cuando sus asuntos se ventilan a la distancia y con desconocimiento de los trámites administrativos que corresponden. Esos inconvenientes quedarán suprimidos con la creación del Consejo Superior de Educación Católica al cual deberán en adelante dirigirse los colegios de cualquier índole, siempre que esos asuntos hayan de tratarse ante las autoridades nacionales, corriendo por cuenta de los Consejos diocesanos los que atañan al orden provincial. La reválida, de títulos, los trámites de incorporación, la evacuación de consultas, dudas sobre adopción de textos y todas las diligencias que no requieran la presencia del interesado, se harán por medio del Consejo.
Ocurrirá acaso, alguna vez, que por uno u otro motivo un colegio católico se sienta entorpecido en el libre ejercicio de la docencia. El Consejo Superior asumirá su defensa cuando y ante quienes corresponda, siempre que el recurso haya de interponerse en el orden nacional, quedando a cargo de los Consejos diocesanos esa misma defensa cuando las disposiciones atentatorias de esa libertad emanen de autoridades provinciales.
Abrigamos el convencimiento que no llegará el caso de esas intervenciones, pues sabemos que tanto el Superior Gobierno Nacional como los gobiernos de provincias agradecen el concurso de la educación privada que alivia el erario de una carga harto onerosa. Nos consta que saben valorar el sacrificio que hacen los padres de familias cristianas que, al costear dos veces una educación que sus hijos no reciben sino una sola vez, contribuyen en forma generosa al engrandecimiento de la patria, permitiendo a sus autoridades dedicar a otras necesidades el ahorro que importa para los caudales públicos la educación privada.
Finalmente, persuadidos de que los directores de colegios católicos prestarán su cooperación decidida al mejor logro de nuestros propósitos, inspirados en el bien común de nuestros grandes auxiliares, en la de la Iglesia, como son los Colegios católicos, réstanos implorar sobre esta obra, que emprendemos con verdadero sacrificio (pues el Episcopado no es ajeno a las erogaciones que ella demanda) las bendiciones de Dios. Ya fin de asegurar el fruto de esa bendición con nuestro esfuerzo, resolvemos establecer el Día de la Educación Católica en que los Señores Curas párrocos y capellanes de capillas públicas y semipúblicas explicarán a los fieles la importancia de la obra educacional católica, se rezarán preces especiales y se hará una colecta extraordinaria que percibirá el colector de rentas de cada obispado y que se destinará, por iguales partes, a los fines del Consejo Superior de Educación Católica y el Consejo Diocesano respectivo.
Dios bendiga a nuestros queridos colegios, maestros y alumnos y generosos donantes que contribuyan con sus limosnas al bien que ellos realizan. Prenda de esa bendición sea la que nosotros en su nombre les impartimos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Esta Pastoral será leída en las iglesias y capillas públicas el día de precepto después de recibida, en todas las misas.
Dada en Buenos Aires, a nueve de junio de 1925.
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